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DERECHO MARÍTIMO. 

l^ttxqaáont& filosóficas 
acerca de su origen 

Un dtínso y miateiiosu velo qua 
luB urotts mas ijrofunda» déla inves­
tigación y lus ií(tutíi?.()S cotidiunua 
dd Ittiuteiígt'iiola liiii iuitjiiiailo nis-
gar en vano, oculta desgraciada-
inuuteálasgeneía» umeá iiiodernas, 
siud la «xlsttíUcia efectiva de aque­
lla liábil é iiidustiiusa antigüedad 
qud fué su predecenuia, á lu nieuu» 
todo lo que «i f>asitd«> pueau uiVeĉ r 
de masfecuuUoéiuleresante en be-
nVftcio de la civiliíaoion y la iilosu-
fia. Detros de Wo muro impenetra­
ble, al trttv¿» de esa barrera inac­
cesible, podemos suponer, inferir, 
adivinar tal vez; p«ro no conocer 
jamáis con exactitud uquellg quefuó 
y ya no es, porque carecemos de una 
multitud d« dalos y noticias indis­
pensables al electo, que líf roierao 
tiempo qua serian una espticacion 
clara y sencilla del verdadero ori­
gen de la prosperidad y grandeza 
que aleatisaron algunos pueblos y 
uaciOB*iS en Aquella «dad lejana, 
servirían de üiíl y provechosa en­
señanza en los tiempos en que vivi­
mos. 

' Lejos de nosotros el designio ««-
térilde. inV'Vtigar l.is causas jue 
han produ îiFo tan lamentable tai­
ta í t ó i i á ^ ^ ni la wM 
remota inteWcVttn, t«mpo<j»;*> cul­
par i la» pftsadasgeneracione» por 
BU abandano ó descuido en perpe­
tuar '»u Wistisiicia con la historia 
de sus hechos y 'Su» instituciones. 
La lj;¿di>lŝ de los t<>¿bloii de ayer, 
no es la Índole da los pueblos de 
hoy, porque cada época tiene su 
faz y sus tendencias distintas; y mas 
añcicmwlM fot iratigOM á fetérniear 
su memoria con la erección da gran­
diosos moBUihéiilos, que A liraami-
tixla"ásüs sucesores en narraciones 
det̂ Uadaŝ  que podilin ó "O adqui­
rir Viulos suilcieotes 4 la fé y creen­

cia de los que las oyesen, no dieron 
¿ la historia escriui la preferencia 
qu<,en su entender, dubia reser­
varse para l.is nioli's gigantescas de 
mármol, póiQdo y granito; páginas 
sublimen, revelación angustí de los 
maruVíl osos adt̂ lantos á que hablan 
llegado en todos los ramos del saber 
honano. 

Faltábales, también, el poderoso 
aj:ente de trasmisión del pensnmî n 
to, no conocían ei odinirable me­
canismo de leproducir copias ins-
tantán»<H8 de los manuscritos mas 
esten.sos porque el célebre Quttem-
berg no habi.i ll'gado aun, á la hu-
m»)iiidad su precioso invento; y es­
te fatal ohxtácnlo.sino era esencial­
mente insuperattlH; era al menos de 
suma consideración, puesto quê ŝ . 
oponiu á que aumentándose con ra­
pidez y propagándose entre muchot 
el número de ejemplares escritos, 
nofuése tan fácil su destrucción to­
tal, y pudiese trasmitirse á la pos­
teridad lo que para eflá se habia 
consignado. 

Existe adtíiriá.<), otra razón muy 
grave y de mayor pesb acaso, que 
la precedente,'que nos esplica de 
un modo mas satisfactorio la causa 
funesta de que nos'veamos priva­
dos de Ip» preciosos datos y noticias 
que atendido el grado de ilustración, 
los instintos betlcóaos, y el entusias­
mo por la gloria que tuvieron algu­
nas naciones de tas antiguai,no pu­
diéramos menos de guardar en ttW»" 
tiio9 archivos como' un tesoro ifies* 
titnable. SabidÁ^K'de todos cuttntos 
ai haltaniíiiuiados ri in» suc«'S'isde 
U bixUM'ia <|u« fl |M«»'btQ {"Hiano 

>e4tal»«i dotnito«̂ »iiH>i'iM^ tffpií'UU tal 
d̂  esciusivlérao ^tífrw «t»tí<itítia 
otra gloria que la suya pippia, afa­
nándose siempre de un modo calcu­
lado y sistem^iooen destruir cuan­
to pudiera recordar la que habiail 
obtenido los otros pueblos, á fin de 
que Bo le fuera desventajoaata com­
paración. A impulso, pues de esta 
política cruel y «stermínadora, de­
saparecieron bajo su dominación, 
todos los monumentos y recuerdos 
gio.riososde las naciones subyugada* 
salvándose sola y como proridencial-
mente la Grecia de la ruina y uni" 
versal estrago. Pero una nueva oala-

inidad vino á concluir con loa teso­
ros literarios de ambas naciones, que 
era cuanto había sobrevivido á los 
desastres du la antigüedad: la des­
trucción délas lamosas bibliotecas 
de Alejandría, pur ul califa Ornar, y 
po8lern>rniente la de Coubtantiuopla 
pn- lo& tuteos sumió de una vez, en 
itt mas profun>ia é impenetrable os­
curidad á los tiempos antiguos, so­
bre lus qua uun brillaba lu luz de la 
tradición y de la historia. 

Consérvanse es verdad, y hanlle-
gadu hasta nosotros á deapecho de 
tamos ubstá'culod las obras iutiresau-
tvs de algunos laboriosos escritores, 
que han empleado su ingenio y sus 
estudios en trasmitir á las genera 
cioues venideías loü sucesos acaeci-

t:»|MMi«n líw âiitijjiî orcii»:,pero <ion«o el 
espíritu belicoso Ue la época ó las 
tendencias conquistadoras de aque­
llos siglos, a b&orvian escluslvameute 
la atención de los historiadores; y 
como la suerte y el porvenir de las 
Daciones dependía entonces del 
número do sus ejércitos y escuadras, 
y del valor y oüudia de sus genera­
les, se cuidó mas de trasmitir á la 
posteridad el u«mbre de estos, cuu la 
pomposa descripción de sus triun­
fos y combates, que desdar á cono­
cer el sistema administrativo y las 
ooudiciouea soclules de los mismos 
pueblos cuya celebridad ensalzaban. 
A si es que, mientras nos dieron 
iniuuciosoa detalles acerca de las 
grandes uscuaüraa con que t̂ govia-
rou lasupuiliiíBdo los mares, aspi­
rando ú su dominación absoluta y de 
iub guerra:» en .̂aroízada8 que por 
eii >it 8Ua< II .ron, noH dejaron en ia 
ñas compi u iguurauoia en iú rela­
tivo á las leyes ó fueros que arregla-
lian laH transacciones mercantiles 
que necesariamente debía producir 
el comercio marítimo. 

Incurríase en un error inescusa-
ble,«e violarían todaslas reglnsde la 
verosimilitud y de la analogía, si se 
quisieBeauponer, comopretenden al­
gunos «utoras, que aquellos pueblos 
inteligentes no tuvieron jamás leyes 
positivas que arreglasen las diferen­
cias concernienlies al comercio ma-
riüntto,qne se iQscitarian acuda pa­
so,' bien entre losmisfflos individuos 

de una nación, bien entre estos y 
los de las otras con quienes tenian 
relaciones mercantiles. Valdría esto 
tanto como aseverar que no solo ca­
recían de derecho patrio, sino que 
desconocían también el internacio­
nal y de gentes, rigiéndose únioa-
menta por uses y costumbres vagas 
é inciertas, cuya existencia efectiva 
no hay un atustado histérico que la 
justifique. 

Pero en contra de esta hipótesis 
arbitraria y esencialmente poética, 
se pronuncian con energia las elo­
cuentes lecciones de la experiencia, 
que nos han enseñado y persuadido 
hasta la convicoion, que mientras 
mas comerciante y negociador es 
un G«tado, tanto mas necesita de 
leyeve^ritaR que iprotei«a y diri­
jan los eafuarsos de la Industria,̂  
que impulsen su progresivo desar­
rollo, y q'ue sirvan de base á ia re« 
solución de las oontroversias, que 
se multípiicansiempre en razón ii^ 
recta de las operaciones muroaoti-
les \\XQ se celebrau. Muy ciento es 
que algunos pueblos tuvieron gran-> 
des prevancioues contra el comer* 
CÍO es^rior hasta el extremo ds 
persegiúrle.' cierto es aai mismo qn« 
liubo otros que teniendo prodnocio-
nea suiioientesp;ira sulivenirá sos 
necesidades, mostraban poco inte­
rés por buscaí: un supérQuo fu»* 
ra de sus confines, por no hallarte 
todavía en estado de apreciar sttt 
ventajea; y cierto es por ultimo, que 
existieron algunos, cuya política no 
nos es licito condenar absolutamen* 
te, por que no podemos hoy o^l* 
fioar SUS motivos con Imptircia* 
tidad y recUtntl, qtáe miraban con 
terror las transacciones mercan­
tiles; pues les hacían temor tos in­
minentes peligros de una hospita­
lidad, de- que abijaban los piratas 
con la mayor fiecuencia. No han 
faltado tampoco legisladores seve­
ros, que viendo en el comercio con 
los estrenos una ocasión favorabüo 
á la corrupción y tr«»torno de iaa 
costumbres prohibiesen todo trato 
común cpa ellos, estableciendo fun­
cionario» públicos que á nombre 
de los domá>;ciudadanos, celobrasen 
escluslvamente las negociaeionaa 


